
En Cristo

Querido hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces de

buena salud, así como prosperas espiritualmente.
— 3 Juan 1:2

Libro: Nuevo Testamento / 3 Juan

Temas: bendición, salud, Oración, enfermedad, alma

Interpretación:

El libro de 3 Juan es una carta escrita por el apóstol Juan a un amigo llamado Gayo. John estaba

agradecido con Guy por su servicio a la iglesia y lo animó a continuar sirviendo al Señor. En el

versículo 2, Juan expresa su deseo de que Gayo prospere en todo, así como prospera su alma.

La palabra "prosperidad" se traduce del griego "euodó?", que significa "prosperar". John quería que

su amigo tuviera éxito en todos los aspectos de la vida, incluida la salud física y el bienestar

financiero. Sin embargo, lo que más le preocupaba era la prosperidad espiritual de Guy, ya que sabía

que sin ella, otras bendiciones no tenían valor duradero.

Juan sabía que la prosperidad en Cristo era más importante que la riqueza material. Jesús mismo dijo

en Mateo 6:33: “Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, entonces todas estas

cosas les serán añadidas”. Nuestro éxito en la vida no se mide por nuestras posesiones materiales,

sino por nuestra relación con Dios.

La prosperidad espiritual significa que crecemos en nuestra fe, aprendemos a confiar cada vez más

en Dios y vivimos según Sus mandamientos. Cuando tenemos una relación cercana con Dios,

podemos mirar los desafíos de la vida desde una perspectiva diferente.

Además, la prosperidad espiritual es contagiosa. Cuando estamos en paz con Dios, podemos difundir

más fácilmente Su amor y paz a quienes nos rodean. De la misma manera, cuando servimos a Dios

con diligencia y lo honramos con nuestras vidas, Él nos bendice con prosperidad más allá de lo

material.

_______
¡Atención! Ésta es una posible interpretación basada en los comentarios de teólogos famosos, que pueden diferir

entre sí. Si la interpretación se toma de otros idiomas, puede haber una distorsión del significado al traducir el

idioma. Mateo 7:7-8



Nada me produce más alegría que oír que mis hijos practican la verdad.
— 3 Juan 1:4

Libro: Nuevo Testamento / 3 Juan

Temas: niños, alegría, verdad

Interpretación:

El apóstol Juan, en su tercera carta, expresa su gran alegría al saber que sus “hijos” (probablemente

refiriéndose al pueblo que él guió al evangelio) caminaban en la verdad. Este versículo es una

profunda reflexión sobre la conexión entre la verdad y la felicidad en la vida de un creyente.

En la cultura posmoderna en la que vivimos, la verdad a menudo se considera subjetiva y relativa. Sin

embargo, la verdad bíblica es una verdad que trasciende la subjetividad y el relativismo. La verdad

bíblica está definida por la palabra misma de Dios y es la realidad objetiva que Dios nos revela acerca

de sí mismo, de nosotros y del mundo en el que vivimos.

En la Biblia encontramos verdades universales como el amor de Dios por la humanidad, la necesidad

del perdón y la salvación y la vida eterna. Cuando uno reconoce y acepta estas verdades,

experimenta una alegría profunda y duradera, independientemente de las situaciones y circunstancias

de la vida.

El gozo que se encuentra en la verdad es diferente del placer instantáneo o de la felicidad que

depende de las circunstancias. El gozo se encuentra en la confianza de que vivimos según la

voluntad de Dios y en comunión con Él. Cuando seguimos la verdad que Dios nos ha revelado, nos

liberamos de la culpa y el miedo y encontramos paz y propósito en nuestras vidas.

No hay nada más gratificante que conocer a Dios y comprender Su plan para nosotros como

individuos. Cuando seguimos la verdad de Su palabra, no sólo nos abrimos a la libertad del pecado y

a la salvación eterna, sino que también sentimos Su amor y nuestra gratitud en nuestro corazón.

_______
¡Atención! Ésta es una posible interpretación basada en los comentarios de teólogos famosos, que pueden diferir

entre sí. Si la interpretación se toma de otros idiomas, puede haber una distorsión del significado al traducir el

idioma. Mateo 7:7-8


